
M A D R I D ,  J U E V E S  1 0  D E  J U N I O  D E  1 Q 3 T
N  U  M .

de

ale-

SU S ' E D E R I C

)DE

ukberlt

• los vo 
n  toda 
y 60.00

A H1U<
T « *  í? 
7 OOn>

OUf. » 
civ^ S

pw 
4Sde r< 
>r SU d« 
cusnela
XdOBOS
rgos.)

i  c o

i la
nu­

i l  Federico ae ie lia com p ra - ' 
9  I*9<do con un niño, as le puede com- 

jporar con un d»ael, con «n  ayua 
J  (" jn i oorazón es ú » poco de agua 
U  ^ pum”, dacítt ei e »  una carta ), con 

una roca; m  aua más tremer^dos 
momentoa ero impsfuoao, eíatno- 
roaOi md.7ico como una selva, Ca­
da cual le ha vicio de unu mo- 
tser̂ tk -£ioe q w  le amamal y con­
vivimos COK' él le vimos siempre 
el mismo, ánico, y, ain embargo, 
cambiante, variable oomo la ntia- 
ma NaturaleMi. P o r  la mañano se 
reia tan alegre, fon clara, tan 
tnuUipücadamente como el agita 
del campo, de la que parecia 
aiemprs que venia de (ovarse (o 
cora. Xturonte el dio evocaba 
campos frescos, laderas verdea, 
llanuras, rum or de olivos fljiecs 
sobre la tierra ocre; en una eu- 
oesián de paisajes espaholea que 
dependía de la hora, de su esta­
do de ánimo, de la  luz gve des­
pidieron sus ojos; quizá tambión 
de la persona que tenía ertfrqnte.i 

-Y o  le he visto en los noeñes más 
."'m de pronto, asomado a unos

lurandos mtstsrioiMa, cuando la 
Juna correspondía con él y le pla­
teaba su rostro; y  he sentido que 
sus brazos se apoyaban en el 
aire, pero que sus pies se hun­
dían en el tiempo, en loe aíylos, 
en la ra íz remotisima de la fte- 
rra  ñiapánica, ñoata no sé dónde, 
en busca de esa sabiduría pro­
funda que llameaba en aws ojos, 
que quemaba en sus labios, 
encandescia su ceño da inspira­
do. No, no era un niño entonces, 
i^ué viejo, qué Viejo, qué “anti­
guo’' ;  qué fabuloso y m ítico! Que 
no parezca irreverencia: sólo al­
gún vie jo cantaor de flamenco, 
sólo alguna vieja baílaora, /te­
chos ya estatuas de piedra, po­
drían serle comparados. Sólo una 
remota montaña andaluza sin 
edad, eitírevista en un fondo noc­
turno, podria entonces hermanár­
sele.

N o hay quien pueda definirle. 
Su presencia, comparable quizá 
sólo y justamente con el tifón que 
asume y arrebata, traía siempre 
asociaciones de lo sencillo ele­
mental. E ra  tierno como una con­
cha de la pispo, ¡nocente en su 
tremenda riño morena como un 
drliol furioso. Ardiente en eue de­
seos como un ser nacido para ¡a 
libertad. Y  tenia para su obra 
futura un instinto tan primario 
de defensa, que no puede por me­
nos de traerme la memoria de un 
penio; Goethe. Con una diferen­
cia, y es que Federico era inen- 
pae'de la fría  serenidad con que 
aquel Júpiter encadenó el com­
plicado meoemísmo de * “ • instin­
tos y  pasiones y la redujo a rue­
das dentadas o j senHclo do *u 
rend;:ni‘'nfo intelectual. E n  Fede­
rico todo era inspirocídn, y su 
vida, tan hermosamente de acuer­
do con su obro, /ué el triunfo de 
la libertad, V entre su vido y  s « 
obra hay un intercambio espiri- 
tval y físico tan constante, tan 
apesionaio y fecundo, que jio- 
C0 eternamente inseparables e tn- 
diuístblcs. En este sentido, como 
en otros muchos, me recuerda a 
Lope.

E n  Federico, que pasaba má- 
gíramente por la vida, al perecer 
sin apo.’JaTse; que ibo y venia an­
te la vista de sus amigos con oí" 
go de genio alado que dispensa 
gracias, hace feliz tm momento y 
es-’zpa en seguida como la í«s, 
que él se llevaba efectivamente; 
rn  Federico se i'eío «obre todo a.1

poderoso encantador, disipador de 
tristezas, hechicero de la alegría, 
conjurador del gozo de ¡a vido, 
dueño de las sombras, a las que 
él desterraba con au presencia. 
Pero yo gusto a veces de evocar 
a solas otro Federico, una ima­
gen suya que no todos han vis­
to : al noble Federico de la fris- 
feeo, oí hambre de soledad y  pa­
sión que en el vértigo de su indo 
de friu»/o difícilmente podía odi- 
vinarse. He hablado antes de e*<< 
nocturno testa suya, macerada 
por la luna, ya casi amaiilla de 
piedra, petñficadu como un dolor 
antiguo. “ ¡Q ué  te duele, h ijo t 
parecia preguntarle la (una. “ ilfc 
duele la tiena, ¡a tierra y los 
hombres, la carne y el alma hu­
mana, 1» mió y la die loa demás, 
que son uno conmigo."

En las altas horas de la noche, 
discurriendo por la ciudad, o en 
una tabei-níta (com o él decía), 
casa de comidas, con algún ami-

y largo fenio algo de aiJencw 
río, y  en (o alta hora, 
como un TÍO ancho, se le sentía 
flu ir, fluir, pasándole por su cuer­
po p su alma «  
branzas, dolor, infidos de 
corazones y otros seres que 
él mismo oh aquel instante, 
el río  es todas ¡as aguas que ¡é 

cuerpo, pero no límite. La  
muda de Federico era la 

hora del poeta, hora de soledad, 
de soledod peneroso, porgue 

es cuando el poeta siente que es 
lo ejjpresidn de todos loa hom-

c o r «d »  no era ^ t a ’nente 
alegre. Era capaz de toda la 
gría  del Universo

P í r ‘^á ' S T l i '  de (o 
Alienes le vieron pasar por la vt- 
do como un ave llena de colori­
da, no le conocieron. Su corazón 
ei'O como pocos apasionado, su 
capacidad de amor y de sufrir 
miiínto ennoblecía crida dio más 
aquella noble /rente. Am<5 mucíio. 
ouaJídad que algunos superficia­
les le negaron. Y  sufrió por amor, 
lo que probablemente nadie supo. 
Eecordaré siempre ín lectura gi*# 
me hizo, tiempo antea de partir 
para Granada, de su última obre 
Urica, que no habíamos de é'er 
terminada. Me leía sus “Sonetos 
de' amor obscuro", prodigio de 
pa.HóH. de entusiasmo, de felici­
dad. do tormento, puro y ardien­
te monumento al amor en gue la 
primera materia es ya la carne, 
el corazón, el olmo deZ poeta en 
trance de destrucción. Sorprendi­
do yo mismo, no pude menos de 
quedarme miriíndole y exclamar: 
"Federico, /qué corazón! ¡Cuánto 
\n tenido que amor, cuánto que 
aufrir!" Me « i r á  y sé sonrió co­
m o un niño. AT hablar asi « o  ero 
yo probablemente eí que hablaba. 
Si esa obra no se ha. perdido; si, 
para honor de la poesía española 
y  deleite de las generaciones has­
ta la consumación de la lengua, 
se cor.servan en alguna parte los 
orígínale.s, cuántos hahrd qre  se. 
pan, que aprendan v  rfwiotean fo- 
capacidad extraordinaria, la (ion- 
duro y la calidad sin par del co­
razón de su poc*a.

VICBNTE A L ? n X A 'n > R S

CANCION DEL ESPOSO ¡CAMPO DE NADIE'
SOLDADO

t r

He -poblado tu vientre de amor y  8sni?ntera, 
he prolongado H  eoo de sangre a que respimdo, 
y  espero sobre el surco como el arado espera: 
be llegado hast* el fondo.

Morena de altas torres, alta luz y  ojos altos, 
Espejo de mi carne, sustento de mis alas, 
tus pechos locos crecen ha<da mi dando saltos 
de tierra concebida.

T a  me parece que eres u.j cristal delicado; 
temo que te me ro.npas al más leve tropiezo,
y  a reforzar tus 
fuera como el

E,tpejo de mi 
te doy vida en la 
Mujer, mujer, te 
ansiado por ^  pl

con mi piel de soldado

sustento do mis alas, 
que n»e dan y  no tomo, 

cercado por las balas,

Sobre los .atafides feroce» en acecho, 
sobre los misnios muertos sin remedio y  sin fosa, 
te quiero, y  te quisiera beear con todo el pecho 
hasta en el polvo, esposo.

Cuando junto a  lo » campos de combate te piensa 
mi frente, que no enfria ni ajñaca tu figura, 
te acerca» hada mí como una boca inmensa 
de hambrienta dentaiiura.

Escolbeme a la lucha, sdéntem» e «  la 
aquí con el fusil tu nombre evoco y  fijo, 
y  defiendo tu vientre de pobre que me cepera, 
y defiendo tu hijo.

Nacerá nuestro hijo con el puflo cerrado, 
enMielto en un clamor do victoria y guitarraa, 
y  dejaré a to puerta mi vida de soldado 
sin ccfaiüllOB ni garras.

Es preciso matar para seguir viviendo. 
En dia lié  a la sombra de tu pelo lejano, 
y  dormiré eo la sábana de aimidén y  de estruendo

mano.cosida por

Tu» pierna» Implacabie» al parto van derecha», 
y  tu lm[ñacable boca de labios indomables,
y  ante mi soledad 
recorres un camino

explosione» y  brecha* 
le  besos implacables.

Para d  hijo será la pos que estoy forjando.
Y  al fin en un océano de irremediables huesos 
tu corarán y el mío naufragarán, quedando 
una mujer y  un hombre gastados por los besofi.

MIGtTEI. HERNANDEZ

(En Jaén, 1S37.1
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EL A N A L F A B E T O
En un principio, ni él Tni*no sa­

bía poc qué hsbúi acuidlido a  kls- 
t»r»9 con toma urgenna, Nunoo, 
hasta «ntonesv. einSJó «qutila agu­
da inquietud, aquií Inccsítreilble de­
seo de luchar unido al reato del 
pi-cletáriado, en defciisa de (a- 
tereeea smen^sodee. En rigor, nun­
ca había llegado a ccanpr«n¿:T cuá- 
Iri; eran reairocerte sus int«ree«s. 
Los terratmisnies de su provhsoia 
abuoeroQ de U  leaéstencia fieíca dcl 
moao, iniifoa-onte y  «-imiso, «ín des­
pertar co é! cü eoo do una protorUi

aatóiaarlos. Pidió un íis^.!, y  loa

go suyo, entre sombras íiuniana-», vC-nte años del caenpcalno dbs-
Federieo volvía de la alegría co­
mo de iti» remoto paia a esta du­
ra réalldaá de la tierra visible y 
del dolor visible. E l poeta ea el 
ser que acaso carece de límites 
corpoi-alcs. Su silencio repentino

a . .  ■ .........

ccinocían cí bi.-nestac y  el deocaffwo; 
pero dosconocien igua'mentis Ja mo- 
ravUIoee fiebre producida por la 
lurhs cootra 1m  opeesoree que ago­
taban su juventud.

An;sJ>a la tisro , y  eolamfnte la 
idfa Ú3 poreor'rti algún día e n  ca­

paz de haoerie toÁci. P iro  coa un d e -------------- ------- ^
^ irres. uBible, que él camsa-ada» eneorgodoe de hacer .asueño lejano, 
mtemo se aprieufl-aba a recooocisr 
como absurdo. Por lo liiaraAe, su 
teaiperamfnto sobrio ie daba re- 
sueltso las dificultades (mejor, los 
privoolonee) de orden mat-jcial. Y  
cniando en sus emlgra^lonee del 
término municipal, aJtemaba con 
otros campesinos má» rebe-hJea y 
mejor tmteradcs. su falta de ima- 
ginacilón le hacia dealníereBarse de 
loe oonversaciones de «quéllos.

Pero la noche en que ios . 
nos se ouib’.rvaíxo... El instinto de 
clase, adormecido en él. dieopertó 
púbilamente. a,cuc¡ándolo a seguir 
el mismo camino por donde h ab i^  
marchado k »  restantes 
pueblo. Alguútn habla 
unas armas, an-obatadí» heroica- 
mtnte a loe «íftorttoe. que trataban
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ANDRE MA L R A U X ,  ATACADO
POR T R O T S K I

iro jo i

tUcar

A&dré Malraux acaba de paaar alguna» sema­
na* en los Estado» Uoides para colaborar en la or- 
ganiz&ciós. de ia ayuda médica a España. Toda Ja 
Pr?nea rathcal de aqiiel pal» ha saludado en él. 
unánimemente, no sólo al autor de libros admira­
ble», sino también al hombre que fué uno de lo» 
primeros entre los intalectualcs europeos que acu­
did en socorro de la democrecia española. Sólo el 
Sr. Trotsk! se muestra descontento del éxito de 
nuestro amigo. Instalado confortablemente en la 
casa de campo de su ángel de la guarda Diego Ribe­
ra, en la ciudad de Méjico, puUlca un articulo en 
el que se esfuerza por comprometer ante los ojos 
de América la reputación del autor de la "Condloiea 
humana".

"Cuando Maíraux rinde homenaje a  la valiente 
política del Gobierno mejicaDO ante la  revolución 
española, yo no opongo ningún Inconveniente. Pero 
de¿o hacer resaltar con pena que ningún otro Go­
bierno ha seguido la iniciativa ds Méjico...

... Nueva York es el centró d£l movimiento que 
tiene por fin la  revisión del proceso de Moscou; 
sólo para contrarrestar este movimietto, Andró 
Malraux ha vciúdo a  América...

... 1926, Molraux estaba al servicio del Co-
mintern y  del Kuomintang obino; es uno de aque­
llos directos reepcatsablea de la estrangulacióo de 
la revolución en aquel paia...

... Malraux es orgáaúcamente Incapaz de indepen­
dencia moral. E »  funcionario por vocación, etc..."

Andró Malrauz respeode a  estas insinuaciones en 
Ja reviata neoyorkina “ 'n ie Nation", del 27 de mar­
zo. He a<pil los principales pasajes de su respuesta: 

“E l Sr. Trotski me acusa de ser rispimsable de 
la esírenguiación del movimiento revoliKionario en 
China, de falta de IndepiT-dencia moral y, finalmen- 
t>, de ser ageat* de StElinl 

Yo podria también afirmar que “Heniingway” no 
es más que el seudónimo literario del Sr. RooseveU 
o que el Sr, TrcAskl es t i  autor de los films de Cbar- 
lie Cfiaplin. Es °iuy sencillo probar que s> ha he­
cho tal o cual cosa; pero más difícil probar lo que 
no ae ha hecho. E l Sr. Trotski ha consagrado mu­
chas obras al estudio de la revolución china. Ha 
atacado personalmente a  todo* aquellos que él con- 
«deraba responsables de la derrota de dldia revoiu- 
tfión; p;ro basta ahora, jamás aie había atribuido 
’-ui papel importonts ea ella. Durante diez años yo 
no habla ocupado ningún lugar ea la historia de la 
revolución china; mas, de pronto, yo me vuelvo su 
personaje más importarte. Pero yo declaré reeien- 
tíBi'Sute qn^ ¡a colectivización de IM  tierras en Es­
paña es, ea la sctualidad, irrealizable, poniéndome 
con ésto al jado d?l Gobierno del Frente Popular,

y  c^xMiéndome, por lo tanto, al progiama del 
P. O. U. M. y  de los trotsktstaa ispofioles. Sic du­
da, jamá» me habría convcrlido en t i  responsable 
de la derrota de la revolución china si huoisra esta­
do de acuerdo con «1 Sr. Trotski a propósito de Es­
paña.

Cuando el Sr. Trotski me callflca de agente de 
Stalin, m » haqe pensar en esos generales írancesss 
de la gran guerra que tachaban de agente» alema- 
ce» a  todos ios periodista» que no admiraran la for­
ma de sus bigotes. N o estar de acurrdo con el se­
ñor Trotski en la cuestión española, no equivale ne- 
cesarlámecte a  ser m  agente de Stalin. Yo soy el 
único escritor francé» que defendió públicaminte al 
Sr. Trotski cusnóo fué expulsado de Francia por el 
Sr, La  val. Pero en seguida fu i presidente del Comité 
para la  liberación de Dimitrof. Me parece que, para 
el Sr. Trotski, la independencia moral no conkiate 
solamente en defenderlo, sino también en r;husar 
defender a  Diimtrof. E l Sr. Trotski decbaia que ya 

he venido a  loa Estados Unidos para apoyar las 
acusacions» formuladas contra él en el proceso ^  
Moscou. SI se ha tomado la pena de leer k»s perió­
dicos, hebrá podido compi-obor que en ningima de 
las ínUrvíús conceditlas por mi a la Prensa existe 
la más mínima alusión a cate asunto. Pero el señor 
TTotaki se encueitra hasta tal punto obscsiwiado 
con su drstino, que cuando un hombre, después de 

meses de servicio setivo en Esjafia, droiara 
que la ayuda a  España debe ser puesta en primer 
piano, se cree en el deber de desconfiar.

El Sr. Trotski pretende a continuación que nin­
gún Gobierno ha se^ ld o  ol ejemplo de Méjico para 
ayudar a Jos republicanos español-s. E l Sr. Trotski 
sab* muy bien que esto es una mentira.

Este debate rebosa los limites de una polémica. 
M f reservo el derecho a insistir en dilucidar un pro­
blema que sobrepasa la pcrsonclidad del Sr. Trotski 
y la mía, Pero deploro la ligereza con que el setior 
Trotski acepta toda acusación cuando ésta toca de 
lejos o de cerca su drama pírsono!. Compruebo con 
pena su desaprensión en dar a los fascistas france­
ses armas contra un hombre a  quijn ellos tienm  un 
evidente deseo de atacar. Y  la ligereza de las infor- 
macimies d :l Sr. Trotski respecto a mi responsabi­
lidad en la revolución <*ina es de tal naturaleza, 
que viene a reforzar la desconfianza que me inspi­
ra su actual política española-

El Sr. Trotski nó ignora que sus acusaciones, de 
haber sido creídas aqui, habrían hecho imposible 
mi acción en favor de Espafia, parando la ayuda 
médica más eficaz que hasta ahora hemos recibido. 
¿Cómo no puede haberse dedo cuenta?".

(De "Commune".)

dtotribiictón vleroei tal resolución 
en Job ojo» d fi jomaJero, que se lo 
entregaron aén desoonflaaiza. Y  so­
bre «1 pecho joven y fuerte m  caru- 
zó en besidolera ia cuerda que au-. 
jetaba el fusil y loe póeo recoCTíe- 
pon ei oaankeo que ante» llevaba a 
la labor y ahora oooducía a  la 
hioho.

Deepués, ai oootacto con sus nue­
vos caaneiradae, en »u oarebro vir­
gen fructiiflcsTOn ie » idhae varUgi- 
noaa>mentj. La» <*erla» del ootnl- 
oorio ore* eecuohadaa p «  él ero 
atesición oonroovedoía. Sua ojos 
pareedan querer modelar «n  el aere 
loa palabra» que se esíumabaa y 

éi bu b l«a  deseado escucharque le  descu-una y  o l í »  vez. Porque 
brian un mundo junto al q i »  ha­
bla vivido ign".;ránidolo y  oel que 
sentía ahora que le había h 'tóo 

sufrir la vida entena. Poique le da­
ban a  conocer la tríete coea que 
habla «d o  éi haata entmweo y  la 
medida da «u propia ignoraaioii^ y 
desraba reoonstx-uir ía« palabras 
olentadoraa, tonerla» ^ e ^ r e  ante

ojee, repétltlliaa ¡niinitOB vocee, 
a  llegar a comprender por que

«d o  tan inútil su juvantud 
y tan estéril eu eifateKKño.

Un día, ei cesnisaiio le anuncio 
ia Tics.iniii maravillosa: ib* a  saber 
leer. . ,

Unos taesea antas, si alguien l« 
hubwas dicho eeauejantó o ^ .  se* 
gurasjKOM habría leapondido 
un encogimiento de hombroa. En 
primer lagar, p<Kque no k> hubie­
ra or^do, y  después porqpe, ¿pa­
ra qué? ¿No había vivido su pa­
dre y sus abuelos sm nsoesdóad ne 
"saber de letra” ? Eetz, ain duda 
alguna, habría sido su reacci&i si 
alguien le hubiese propu<*o k> que 
hora le decía el camarada comi- 
sa.-io. Peao h<^ .. Hoy creía vol- 
vecae toco de alegría ante la 
bilidad de que aqueuo oe cumpue- 
ca. Su» coTtH^ñeroe no podían com­
prender lo que esta p r o i ^  ^gm- 
ficabo. Aunque ya Je cebra m u^o 
a aquel hombre, que día tras día, 
desde que éi se bañia incorpora­
do a la lucha, k> ínáoJera en la 
ctonoia socM, traiosformondo su 
mentalidad, nada podría ooeníJeraT- 

»e a esta überación total y  defini­
tiva. E l cenúsono «ncootró aai un 
discípulo extraordinario. J am&a  
ningún maestro tuvo alumno 
pendiwíte de su» lepetooos. Y  
eran la- avidez y el deseo, en <»*> 
de aprender, en otro de eomparm 

i el que Ignora la  maravill» 
cienoia adquirida, que al 
ciim» ■emane» el c a m p eé » 

áñalíabeto, llevado al comboM 
el ii»tinto. ae convertía «o  ®* 
dado coooefente que hichaha

‘ “í S t S » »  V .. ¿ 2 ',^ "

cien llegado oon emoo*on inconte- 
mbie: ,

—Esoe eonaJlae— « Wo m-  
pilando rfineoi-osaníWitc loe paiepie- 
tos enemigos-eabiah lo que se ha­
cían. Nuestra ignoranéia loa sal­
vaba. To  te prometo, camarada, 
que tú llegarás a  comprender con 
toda claridad por Qué huyea de

¿Dónde había sentido antes 
aquel olor? Era un olor dul­
zón y  ijegajoso, aceitoso, im­
pregnante. No podía precisar 
de dónde venía ni dónde ni 
cuándo lo había sentido otra 
vez. Mentalmente me esfor­
zaba por situarlo, jxjr aclarar 
las asociaciones que pugna­
ban en el recuerdo por aso­
marse a la concíenda. Pero 
de pronto me acordé. Me 
acordé de las capillas ardien­
tes, de ese olor pasado y den­
so que 1!-Jta en el amanecer 
de las capillas ai-dientes, en­
tre el temblor de los cirios y 
la profusión de las flores;

— Sí; es el olor de los ca­
dáveres— me dijo Jef Lnst—. 
Entre nuestro parapeto y  el, 
de los fascistas hay cadáve­
res que se están pudi'iendo 
desde hace más de un mes.

Por las troneras del para­
peta alcancé a divisar algunos 
cadáveres de soldados aplas­
tados contra la tierra, casi 
reintegrados a la tien-a, for­
mando ya una sola cosa con 
la tierra.

— De noche —  me refiere 
Jef Last— , nuestros soldados 
saltan el parapeto y  los van 
enten'ando. Pero hay que lle­
var una manta para envolver­
los y empujar todo a la fosa. 
Porque si no se los envuelve 
se deshacen...

Me cuentan luego un caso. 
Eran dos camaradas. Hablan 
combatido juntos en Somosie- 
ira  en los primeros momen­
tos de. la injun’eeeión. Ha­
bían combatido y padecido 
juntos en los días sombríos 
de Talavera y  de la retirada 
hacia Madrid sobre la carre­
tera de Toledo. Habían esta­
do juntos, ahora, hombro con 
hombro, durante dos,' ti'es 
meses, atisbando detrás- de 
los sacos terreros las líneas 
enemigas, tirando sobre la 
cabeza que asoma, sopoi-tan- 
do el tedio, el frío, la hume­
dad de los callejones y de las 
chabolas de la trinchera. En 
la última incursión haci.T las 
posiciones fascistas, uno de 
los dos camaradas quedó en 
el campo de nadie. Alguien lo 
vió caer. Pero nadie sabía 
precisar el sitio. Desde hacía 
un mes, el otro cíuuarada es­
piaba por la tronera. ¿Dónde 
había caído? ¿Sería aquel que 
hundía en la tieira la visera 
del casco y  las uñas, rabiosa­
mente, como si quisiera ca­
var su propia fosa? ¿O aquel 
otro, de espaldas, que abría 
los brazos en cniz y  abría la 
boca, en una especie de risa 
grotesca, bajo la Inz brutal

del sol? ¿O aquel otro más¿ i j  uquci auiai  50 llama el próximo Uhro
lejano que se había inmorili- Miguel Hernández.* a  & pef" 
zado encogido, apretándose el tenoce m 
vientre con las manos, con el
mentón casi tocando las rodi­
llas, a unos pasos -del parape­
to enemigo? Sí; era aquél, sin 
duda. Lbi día reconoció sus 
botas. Otro, su correaje. Oti;c  ̂
el pañuelo rojo que se ariu^- 
ba habitualmente al cuello. 
Pero ¿era el pañuelo rojo c 
era sangre? Sí; era el pañue­
lo. No calíía duda que era eJ 
pañuelo. Decidió ir a traei 
el cadáver-. Intentaiun disua­
dirlo. Había que aproximars. 
demasiado a la línea enemiga 
Era demasiado peligroso. No 
hizo caso. Aquella noche, pro­
visto de una manta, saltó el 
parapeto. Cuando tres hora 5 
después volvió, arrastréndose 
en la oliscuridad con su fúne­
bre carga, pudo comprobar, a 
la luz de una linterna, algo 
desolador. Aquel cadáver no 
era el de su c-'marada. Vuel­
ta a espiar un día y  otro día 
por la tronera. La obsesión 
del camarada mueito no le 
abandonaba. Ci-eía reconocer­
lo en este o aquel' cadáver. 
Ya  seguro— otra vez segu­
ro— , saltó de nuevo el para­
peto una noche con su man­
ta y  su fusil a cuestas. Pero 
no ha vuelto todavía. Loa fas- 
cLstas, aleita, lo acribillaron 
a balazos. Su cuerpo se aplas­
ta aliora en la soledad terri­
ble del cr.mpo de nadie, que 
solo atraviesa el silbido ra­
bioso de los proyeétiles.

El olor de los cadáveres, 
ese olor dulzón y  pegajoso 
que las ráfagas de este tibio 
viento primaveral echij sobre 
la trinchera, lo impregna-to­
do. Se mete en el tejido de 
las ropas, unta las manos, sa­
tura el polvo blanco de 1<M 
sacos terreros y  la paja hú­
meda y  las mantas giás piza­
rra de las chabolas, los co­
rreajes y los cascos, el pan y 
las cartucheras, las mochilas 
y el plato de hoja de lata don­
de tomamos el café y la sopa. 
Veinticuatro horas después 
de haber dejado la trinchera, 
el olor dulzón de los cadáve­
res me acompaña todavía. Lo 
tengo metido en las narices, 
pegado tenazmente a las mu­
cosas como si no fuera a 
abandonarme nunca.

Ctieruio si
nbro aparezca, te dedJcareinoa la 

”■ qii* jocreca.
Por ahor¿ b«wte repetir aquí qu« 
eu autor «a nao ^

óaderoa poetaa recienéea.y ademé», 
un ejfmplo de conducta en lo qi»é 
ItevsmoB de guerra.

La  «Melón, que conirtará de mu­
chos n^liare». Irá ilustrada con 
fotografias, será esparcida por laa 
trinchero» y orrojada como prt^ 
paganda en el campo ervemigo.

; ■ I— -i-r-in:?!

CORBOVA ITURBURU 

Madrid, mayo 1937.

R e d a c c i ó n :

m D i m U E S  D E L  D U E R O ,  7
Teléf. 63362

Numancía^^ 
de Cervantes

una
“ La

Rafa«l Albertl trabaja 
amplia refundición libre 
Kurttencla''. magnifica tragadla d« 
Miguel de Oervantee, qUe se ^  
preaeotaxA en un teatro de 
drd. para el 18 de juUo, por Ire 
jóvenes actorsa de la T. E. A ,  
boy incorporados a 1» Alíanaa ds
Intelectuajes.

Gustavo Durán
Nc» íBMM'íruJl':'hareir reeoltar 

en nucetro "Mono Asiul" d  heroico 
comportamiento en «I nuevo fren­
te de La  Granja d «l tenlenta c o  
TotteJ Gudnvo Durán, mieníbro de 
nuestra Alianza. Para 61, nuestro 
Tosyar entusiasmo y  adhedón,

■T-r-T-T:.... . .......... ;a

El próximo libro de 
’André Malraux
Ar.!'-' ."."x, qu" tan jrofiin-

domente ha vivido nuestra juerra, 
en su necientiB visita a  Madrid no* 
ha dicho que está preparando tina 
novela que abarcerá desde los pri­
merea dias dcl levanUimiento mi­
litar ^ e ta  Job actuales,

La «porom oe con verdadero in- 
tecés, convencido» de que será ia 
primo™, gran novela, que oc escri­
be sobre nuestra lucha.

I/t A llM /a de Inlelectua- 
IM  Anttfasolstn» reeinerda a 
todos BU» asoctadoa que «o 
hallen reí rasados « i  el pego 
de las nuotafl mesMuid!?» lu 
obligación qite 1ire»eti de po­
nente al oorrlcate en el plazo 
niá» breve, prescintando sua 
cArnets {tara la revisión que 
da los mismos ae eotá efec­
tuando durante un plazo qne 
tenninará el día 89 de junto, 
finalizado el cual se procedo- 
rá a  dar de baja eo la orga- 
nizaoiúa a todo» a<piello8 que 
no hubiesen atendido este ro- 
qoerimiento.

Aquclioe a-soutodo» que re­
sidan fnera de Madrid debe­
rán escribir a  la Secretaria 
de la  Alianza ea Madrid, ca­
lle del ílarqués dcl Duero, 
número 7.

MADRID, ¡QUE BIEN RESISTES!
pío vivimos. A l-
nacieron ¿g ¡aBobVe k» música de nuestras a los momentos 

canciones popalare», ¿i pueblo ha gunas de ellas 
cantado, remozando los aires vic- Alianza y  ttívicr'’ ". pronto arrai.go 

■ serie de letras oluriro* popular. Beproduemos hoy “¡M a-

¡1

tatos

con

•ui-
por

Y  poniendo en el ofrecimieeito to­
da su adberión a la causa y  toda 
su peaióo por la idea aseguró de 
nuevo:

—Yo te enneñaré a laer-
ROSARIO DEL OLMO

JOS,

e los Fraitooties, 
ita mia!, 

nadie te pasa, 
porque tus mlUclaiios, ,

qué bien te guardan.
*

Por la Casa de Cerupo.

y  el Manzanares, 
quieren pasar los moro»,
; mamita mia!, 
no pasa nadie.

1.a Casa de Vriázqnez, 
¡momita mia!,
se cae ardiendo,
con la  quinta oolomna, 
¡mamita mia!. 
metida dentro.

drid, qué biep resisl---- '. que ha 
acompañado en más de un Instan­
te a los combatientes de la Ciudad 
VníverBitaiia,

V I V-

Y a  se moros,

m t o ! ,

para s'
porijae el proletariado,

mia!.
ganó la guerra.

HOJA SEMANAL DE LA ALIANZA DE INTELECTUALES ANTIFASCISTAS PARA LA DEFENSA DE LA CULTURA

■ »
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Ayuntamiento de Madrid
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Decididameníe no leñemos snerle con iiô ismas:
Ayer opinaba en contra nuestra el Sr. £ 

es D. Niceto... A l paso que vamos, cualql 
de éstos se nos levantará también a opinar 

____  la “Monja de ¡as llagas

mil hoy 
día

U L T IM  A
I S

M A D R ID  S E  H A  M U D A D O  D E  C A S A

E L  E S C R I T O R  E N  S U  D E S P A C H O  
y  E L  E S C U L T O R  E N  S U  T A L L E R

L A  M ODELO DESNUDA JUNTO A L  OBUS

Para los catóii- 
del “ ¡Arri­

ba España!”

EL g o b ie r n o  BRITANICO COMENZARA HOY SUS CONSUL­
TAS A  LAS POTENCIAS DEL CONTROL

t ) .—En. 
no M  cre«

eos

V S A  CHAUNA, C?IA MALETA. 
Y  UN SOMBRERO

xa

7  un 
chs a 
mor c

Ueró a SladriJ 
di«clocho aSos. V*- 

I <Ia ««da, som- 
U s pared«*s 
de feránius 

lírico de piedra bc- 
.0, entre un m- 
y  de palomae, 

«lU ei azul terso, de nuo—, donde 
BU.adolescencia de niño rebelde 
que odia a  los libros de texto y  a 
lofl profesores del instituto lutbia 
tranocurrido entre nn tormento 
gustoso de cuartillas, de cosocíq- 
XM« de “ úlUms hora” y  de coluni- 
nas apretadas de “ nuestro envia- 
^  especial” , arrullada por los < 
pasmos metálicos <iei parto diario 
de las rotativas. Traía—aparto ' 
esa maleta d,e cartón que portan 
todos los que llegan asi a Madrid, 

siempre se rompe al lle^ur 
¡ estación de Atocha—una cha- 

viento, como una bandera 
'V> oomo una condecoración litera­
ria, y  nn sombrero grande, de 
anadiar aias “pour épater lo twur-

iRuertos de loa espejos drí Ateneo 
y  encaramándose a la tribuna <le 
la docta cosa para decirte a d»u 
Mliniel de l'uamuno—perfil de 
buho, paradojas planeantes sobro 
la tertulia de la cacharrería y 
una Iniciación de chaleco cerradd 
voa vistas a la escuitur» para la

(mdiee^ Ir deshaciéndose poco a 
poco en escritura reposada.

Cuando acabó ta guerm, el pe- 
rioJista era ya un escritor popu­
lar. Y  enipczó a dejar de escribir 
cu los cafés. Poco a  poco—caja 
día do pago una cosa—fué dando 
fonuu u aqu<4 sueño de despacho

A’'--
-.i-i

- V -s' 5t ,

MADRID 191*: VATXE INCLAN, 
E E U F E  TRIGO Y  El., ATENEO 

l le g ó  al Madrid de 1914, cuando 
la  capital de España ora todavía 
nn poMachón manchego con pol­
vo, sol de justicia y moscas <>01- 
pecinadas sobre las qrejos de los 
penúltimos caballos de los "simu­
nes”  de alquiler. E l periodista em­
pezó a pasear su chalina, su som­
brero y  BU fanfarria i>or la callo 
de Alcalá, por las tertulias litera- 
Blas dónele había un zodiaco de 
caheaas que poco después luiliriaa 
de servir d «  portadas para “ 1.a 
Novela Corta", y por tfts redao- 
clones de ios periódicos donde to­
davía se publicaban aquellos 
inehihles «rtíciilos de fondo que, 
Indcieptlblemcnte. solían cam»»- 

^■ar atif: *1 Ba Urrnda la hor.i de 
I deoirie td país...”  l.ra precir;amri>- 
> tn el fnetanto «n  qne Btadrid rm- 
I pesaba a dewprendef'i'- de su vIrH  

pW  provinciana para r.c.'»slUujrl:i 
por otra más cosmopolita, que )a 
g u em  «nropea habría de '■-irul- 
EOr poco después con im btit u de 
cosmopolitismo que los niadrH^ 
ños empezaron a  estrenar en las 
letras que car.tab.an les ciiplelis-'

i  V ^ ' — •1

lué badénduso más completo y 
gustoso a lo largo de los afioa. 
Cuando llegó el verano de 1036 
era una Isbr de serenidad 
del ruido de la calle y de la cosa. 
Pero 193G...

I-A S E1-ESC.XDlLL.A Q U E  
MUERDE LA  COLA

Acaba do nacer el últiuio tri­
mestre cuando una mañana se Ue- 
notod loe pasillos de un picante 
olor a  yodoionuo. Un laminar Uei 
pariodiaut Uegaba basta la pe­
numbra del uesi:acbu a hombros 
de camiiicrus con up “ tiro xüsto. 
ri” . Una bala de untetraliadura 
de aviación le había entrado por 
un hombro, y después de atiai-e- 
sario los pulmones había ido a 
alujarse en la cadera del otro la­
do. Los hiyus cariñosos, envueltos 
en lágiiiuas oontcnidas, iban y

Hiiikr está dispuesto a incluir 
a] Papa entre los rojos

Están rotas de hecho las 
relaciones diplomáticas entre 
el Roich y  el Vaticano. Así lo 
señala la Prensa fascista de

LONDRES 10 (2,30 
oirculos diirfomáticcw 
que la carta del repreoentante so­
viético pueda retrasar laa ne»oeia- 
cdonce qus se llevan a  cabo sobre 
les garantías para le  seguridad del 
control, y  se declara que a las po­
tencias miembroe del Comité de no 
Intervención se las tiene al com e^  
te de Ji marcíia de los negocit cit>- 
lita, aM coDoo & ]& d^tegacióii 50- 
vléticn, se ie ha informado de ias 
comunicaciones cruzadas entre 
Londres, París, Roma y  Berlín, 

Probablemente boy ti Gobierno 
británico comcunaxá su consulta a 
laa potencias responsables de] coa- 
tro! pora redactar seguidamente el 
proyecto de acu£?do, rofereote a la 
seguridad de las escuadms partici­
pantes en el mismo, y  después, se­
guramente, el Gobierno inglés se 
dirigirá con un llamamiento a las 
dos partes españolas, pera que se 
comprometan a re^>etar las zonas 
de seguridad que se señalen. (Fa- 
bra.)

suMomaz de deeconñansa profmtda 
y  la aensaclcm de csocieoite proMs- 
ta que hay rn tadas Iss ci3íoras del 
pu^Io ale.TX'-

La  emiscc.a hizo numerosas pi'*- 
guntas en r^adóia «m  «1 inc?**ílo 
del Rclchatag. y  preguntó tambíta: 

, “ iP o r  qué Eohlemo todo -d Muoio 
Qua el Gobierno hltlevieno apoya ai |

mandamos ]a plena libestad de ki| 
derechos de reunión, palabra 
Prensa. I a  elección de un nt 
Reiclistag mediante el sufrago ’ 
versal.

La  emisión de dicha radio faq 
tism a t«-mioo con ua “ ¡v ' 
mantal" dado en alemán.

“ ¡Viva Alai 
BU. iFabraJ

ITALIA PARTICIPARA EN Lj- 
. REUNION DE LONDRES

ROItJU 10 (2.S0 t.). — En
traidor F’ronco ec candUo lo ignora' **

Italia. Después de una encar- 
la c a ^  ntaada perseeuipersecución contra los 

católicos alemanes; después 
del encarcelamiento de cente-. 
nai'es de religiosos; después 
de la suspensión de casi toda 
la Prensa católica, y  hasta 
del cierre de iglesias, los fas­
cistas rompen toda relación 
con la Iglesia romana. Es de­
cir, que H itler de nuevo hace 
tabla rasa de los compromi­
sos adquiridos. Para él no 
existe el concordato elabora­
do hace algunos meses; para

LA EMISORA FANTASMA DE 
BERLIN ATACA A L  GOBIER­

NO NAZI
PARTS 10 (2.30 t ) .  —  De Benito 

comumioan que la  «minora faatse- 
ma Iñbnrtod radió ayer dee foUrics 
ataaeri:lio dtvaonente la labor dri 
Gobtémo nsri, dando cuenta de.los

el pueblo alemán?”
En la emiríón se leyó a  continoa-- 

olón el primer folleto, ©n ri qua 
protesta centra los gastos sunpio- 
90S «le.ios dirigentes nazis, se cen­
sura la política agraria de Hittor y  
se afirma, que ri Gobiertno hltitrit- 
no ha arrullado al pata 

El eegund» folleto eetá dedimdo 
a  comentar el viaje (leí mitUsCro 
Schaoht a Paria, Se declara que la. 
situación económica de Alemama ’ 

catastrófica. Afirma que el 
Reich d e d i c a  aproximadamente 
31-000 millonee al rearme. I a  pa­
labra de Alemania no tiene'ya nin­
gún valor en ri Extranjero, y la 
economía'alemana carece de orédi­
to en el Mundo. *

La emUoflfl decía: “ Pedimos se 
pubKque el presupueeto: el total dq 
las deudas públioaa; un infwmeso­
bre lee negtxñsclonea secrebaa lle­

vadas a  cabo por Schacht con los 
Elstados Unidos y con Ingliterra y 
de Bua vialtaa a  París* y  Bruselas. 
Pedimos H  disolución dri Rcichs. 
tag. que no es e l Reichstag. Da-

participará en la 
un'ón que se va a,celebrar 
Iy>n«iTea pora baecar una fi 
que «aUsfaga íae demarulaB 
I'or Aloccania e  Italia en 
’ -n el control de lea ooetas 
ñoiaa. (í'abre.l

En los combateir^’ 
de! Norte ha muei 
to e! ex duque d< 

Infantado
E R A  TEN IEN TE  DE REQ U ETÍ 

PAR IS  10 (1,30 t ) .—Comunica 
de VHoria que durante ice 
bati» en los que los rebeldes U? 
taron de apofierarse ds Peña 1/ 
mona ha muerto Francisco 
Borja Artcega, ex duque del li 
fánisdo, que era teniente de 
tés. (Fabra.t

vouiaa pur la cosa hasta uarrer é l HO ex is ten  tampOCO lo s  de-

t i ‘

¡La  pebcadilla .se muevde Li cola! ¡E l e.scr¡tor, que al 
Ilegal- a Madi-id e.scnbia en Io.s cafás, ha tenido que do- 
jai .su de.̂ -pacho. donde no podía trabaiar con tranqui­
lidad. para voh'cr a e.scrib¡r sobre Ia.s mesas de inámicl.

(Foto Albero y  Segevis.)

pocíeriiltid—las cuatro verdadm 
dri barquero a la bnra de hablar, 
«Blre las tionrisas y las cabeta- 
dau de aseatiniicntu de D. José 
Rchegaray, de “ El amor en la 
vida y en ios libros”.

acariciado durante tantos años fie 
«scritura trashmuanta. Aquí, una 
Tanagro. M is  allá, una is'produc- 
cióu de la l  ictorla de Camotni- 
cio. En aquel rincón, la znoecari- 
Uu fie Bectlioven. Sobre esa ntnsi-

los úitiiuoa virutas do slloaci», eu- 
quistadas en los sombra» del des- 
poühu. Tur arriba vema a diariu 
un mensaje ronco de motor dri 
aorupUnus. Y  desde el piso de ai 
lado el pito do un cartfiro Ulo- 
druba cl silencio avisando eJ juí- 
ligro imninenta.

La » cuartlUo» teiubioban con el 
dosoo du portier »u  vlrgiuiilad so­
bre la in c^  do Unbaju; pero te- 
iiuin que resignarse u seguir cou. 
seiTÓuduin huras y horas, iiusía 
que el periodista recogió sus cu­
sas y  se fue de aquella casa, des­
de la que podía seguirse paso u 
puso la guerr.i, dundo no podía 
esciibir con tiauqiiilbtad.

ComiirviulerÓB—me dice “Juan 
Ferrogut '—que yo no mu juaruUe ' 
do aquella tasa por t-i peligro tlu 
los Ui-os próximee, teniciino que 
ir por obligación a visitar ios 
lientos más duros. Me luí uo alu 
porque ui> jiodia eecnbir a gusto.

—¿Y  ahorag
—¿Aboru.’ He vui-lie a mis die­

ciocho años. Eso de la pescadilla 
mordiéndose la cola no ha rcsul- 
Uido un tópico para roí. Aquí me 
tienes Mcribiendu c ija  vcu en los
OOiÓS,

E L  OBUS JUNTO A  I-A CARNE 
ROSADA

Los dos artistas tuviei-on que echarse .ti hombro sus útiles de tiabajo y  trasladar- 
se a otro estudio, lejos del estruendo de los obases.

, (Foto A lbwo y  Segovia.)

D E  L.A5 MESAS DE LOS CA­
FES A L  DESPACHO GUSTOSO 

El

tas y  en las discusiones de los 
«Btratritas de café qne acudían a 
tos teiTooee de azúcar a  la hora 
fie poner dos ejárritos frente a 
frente sobre la  mesa de fiiscusióm 
Valle Isclán pueoba por eaton- 
oee su barba fluvial y  sus gnfss 
de meaestral fie pueblo por Mñ>re 
el peloche rojo de los divane», y 
Felipe Trigo apuraba los úlUmot 
•Bos de BU vida duplicando *u 

ilfeña sobre las aguas

periodista «scribía por las 
mesas de los cafés. Era una con­
cesión al regusto bohemio de la 
época y a la falta de un lugar do 
reposo donde escribir. Pero el pe­
riodista soñaba con una rosa 
tranquila, lejos de aq:ie¡ Criterio 
Inaguanlablf', donde la tormenta 
cerebral qu“  le hinrhaha la frente

(a  cargada do pepelra, la línea 
airosa de un bibriot de París. Y  
un«^ muebles de seriedad y  gusto 
españole*. Y  una mesa cómoda. Y  
un Billón frailero. Y  una bibliote­
ca ams.sada con amor a lo largo 
do machos diaa em que so ha ha­
bido veocer la tentación y  la ne­
cesidad de lliA-ar lodo el tesoro 
bibllográTicc) a  los pitesío» de la 
cuesta do Mnjuno. El «Ii*s¡i.»cho

Cuando soiiabau los primero» 
uuioiULzos coa que to» ioccio,os 
ealujabaii al fiia reden ixMñuu, 
e.i i l  iiK » do novlcmnro, ya no- 
boui cz.n.uila uurantsj uiu.-hu» uu- 
uutes en U estudio fiel tacuilor 
lo » uluudro» de marmol y fie ace­
ro. Junto ai o»truef\(M ue la uie- 
troilu, ui c-uiciou fie loe uluccieu 
(io.,ba»tendo ía piufira eeguia le- 
iñi-ndo hu ritmo eterno ae eete- 
uiiiad. l'ovo un nía, cuanjo la mú­
delo ntá» driicada del estudio pro- 
Ug.a dei 1,10  dcl otuao eu piel 
bunroiofia, U*-go hauLa hlh una 
tAi’jchi mctálK’ti de visita que 
Kva—aban de luntau- loe Kiscisuis 
paiojiciafio» it lina distancia que, 
]>or su pequeñer, uo »e  ]iodla mu- 
utr en kiiuuic-io.s. E i cuu» no es- 
toUó, ps/o levantó una aparatosa 
uuoo fie caí y de lauriUus j/ulvo- 
rinrfioo. En el ei.tuáio tiabajabaji 
noi artistas: u.n (scmtorWouc 
Moría Avemín—y ua pialor—ig- 
lucio Gil—, que se habían uniou 
para ahorrarse ol ga:>to de 1» mu. 
dúo individual. La obra oumenzii- 
fia so vino abajo de lo» cabaUeics 
en un fiocaso do borros aiwlnia- 
zodo.s y  de Uenzu* Convertido» eu 
acordeón por el eeu-uendu de la 
C-ii-u. La riaraboya dei techo, pur 
noiide entraoa lodós los uia» la 
primera luz a lanzarle» su grito 
de alerta sobre los cama» cicmen- 
taios, gi'inj su protesta fiesmGe- 
uúndose en trozos de vidrio sobre 
el obu, que no se atrevió enta­
llar. Y  los dos ojtistc», fitspués 
(le curar ol Burlo de la niodeio, se 
echaron al hombro sus herionneii- 
tas de trabajo y se iumvm al ba­
rrio de S.üamanc». Aquella mis­
ma no(die otro obús deshizo to- 
laiiiieule ri «.studío. En r i estaba 
la obra mas fervorosa fie los dua 
Le  que habían ido acumuiando 
a lo largo de muchos meses do 

1.0 esfuerzo, de zocriflclo 
y  de tesón.

Que añ.ira—me dicen—tendre- 
moi que volver a realizar en ios 
IMiuiav qriB nos dejo nuostre obra 

que es la de mayor eni- 
it>: l.v exaltación de la gOhla
¡nifica de eale Ejército i>op«(- 

lar nuestro, defensor de I »  U - 
<'eí l)er»~h'i y dri Arfe. 

ANTONIO OTERO SECO

beres que libremente prome­
tió cumplir. Así, la política 
(le baniiidaje dcl fascismo 
alemán se practica también 
contra el propio pueblo de 
Alemania.

A  los incendiarios de la 
guerra les estorban hasta los 
católicos. Sus furiosas cam­
pañas antibolcheviques no 
son más que la tapadera de 
cada uno lie los actos de ban­
didaje que llevan a cabo. El 
último es el nuevo ataque a 
la conciencia católica de los 
alemanes. En esto terminan 
las calumnias de los fascistas 
españoles, destrozadas por la 
realidad: en la España que 
ellos se han hartado de ca­
lumniar con el caliñcativo de 
“rojas” , los católicos honra­
dos se desenvotelven libre­
mente, como en el caso de 
Euzkadi; en la Alemania que 
dominan los verdugos del 
pueblo español, y  que tantos 
elogios merece a los “ católi­
cos”  Franco y  comparsa, los 
rcligioscis se hallan persegui­
dos y  ultrajados^ y hasta se 
les reservan la.s torturas de 
los campos de concentración, 
creadas para aniquilar a los 
marxistas...

Goebbeis ha ordenado a los indus­
triales alemanes que boycoteen la 

exposición de París
A causa— dice— de la “política imperialista de Francia”

PAR IS  10 <12 m.).—Comunica ua 
desp&cho de Dueeridorf que en ei 
último Congreso de la Asociación 
de Industriales de Renanla y 
Weetfalia »e  testó de la Expoei- 
clon de Parle, y  en él se redac­
taron unas "iastrucclooes'’  sobre 
dicha Exporieión para 'uso priva­
do de los referidos industrióles y 
de los periodistas alemanee.

EM la primera Indicación se di­
ce; “Deede el punto de vista fran­
cés, la Exposición eetá destlneda 
a. servir la poliUca imperialista de 
Francia, a realizar una propinan- 
da deé Frente Fopul&r y  fisl mar- 

smo y  a intensiñoar el turismo 
V  crear, gracias a la recuperación 
que ae espera, una de las condl. 
clones que faltan pora el éxito de­
finitivo de la poilbioa dri Goblrino 
Blum.”

En otra indicación ae advierte 
"no .olvidar, sobre todo, loe peli­
gros del tnerxir.mo y del bolcbe- 
visrao".

También recomienda a loe co­
rresponsales no olviden mencio­
nar en sus descripciones de París 
“ ¡a Impresión desconsriadora que 
producen los bsrrioe habitados 
por el prolstarlado''.

31n otara de las instrucciones se 
ordena que en las descripciones 
del pabellón alemán se destaque 
“el rasgo principal del panorama 
de la nueva Alemania, qus Ocrii- 
bels ha collfloafio de “ romanticis­
mo de acero”. ^

“Los periodistas deberán hacer 
resaltar la Importancia de tos pa­
bellones de países erírechamente 
ligados a Alemania; por ejemplo, 
Italia, Polonia Portugal, etc.”

L e  última Insbrocclón trata de

la «mv^-godura y  carácter de los 
informes que hayan de hatHrse 
sobre la Exposición y  ce subraya 
“que, ante los acontecimientos 
mundiales y  cuestionts europeas 
que exigen solución, la Exposición 
es un acontecimiento de impor­
tancia secundaria, y  que, por la 
escasez de divisas, sólo un núme­
ro  restringido de alemanes ten­
drá la posibilidad de visitar per. 
sonaJmente la Exposición. Por lo 
tanto, un exceso de propaganda 
«crecería de sentido." (Argos.)

Ha fallecido la 
madre de Stalin
A  CONSECUENCIA DE ENA 

PARALIS IS  CARDIACA 
MOSCOU 10 (2 m ,).— El día 4 

d » lo» corrioutos ha fallecido en 
Tisis Kathcrine DJusvill, madre 
del camarada Stalin. La  finada 
ha muerto a cofiBecucncia de una 
neumonía y  parálisis al corazón.

La  noticia no se ha hecho pú­
blica en Moscou; pero se ha di­
vulgado al llegar a  eeta capital la 
Prensa de Tifllá. (United Press.)

Los periódicos 
italianos publi­
can la segunda 
lista de muer- 
tosen España...
“Caídos —  dicea —  por de­
fender la libertad europea”

LONDRES 10 (9 m.).—£1 dia­
rio “ The Times” publica la si­
guiente noticia, bajo ri titulo 
general: “ En defensa fie la ci­
vilización europea": “ Esta no­
che se publicó una segunda lis­
ta de legionarios muertos en 
España, en Málaga, que com­
prende 27 nombres, así como un 
mensaje fie Nápoles, que dice 
deseinlnrcaron 500 le^onirios 
“herldris en los últimaa batelloH 
en r i  frente de. Mafirid” ,

En otro periódico de Londres, 
que también publica la misma 
noticio, ésta va  seguida fie una 
nota en la  qne *e vmo la me­
moria de los muerto» en Espa­
ña y  los que perdieron la vida 
en la lucha de Ahlslnio, 
dolos juntamente por hal 
chado por una misma 
cióii” . (Argos.)

TIRO AL BLANCO
E L  CANTO R D E  L A  JU N TA  D E  BUBGOfi

Durante la estancia del coman­
dante Líster en Mora todos los 
emboscados del pueblo se dieron 

a la fuga
SEGUN SE HA HECHO CONSTAR POR MEDIO DE UN ACTA

Conde se registra también la atmósfera cordial que bas 
encendido en Mora los soldados de Lister

La Junta de Burgos había mancado 
una representaciéjn a! Congreso de 

Comunicaciones
Pero por la presi^ del Sr. López Rey tuvieroa que abanó: 

rápidamente sus puestos
onar

V A IE N C IA  10 ( »  m.).—En Bu- 
«r «s t  ae e«iá desaJTollsndo desde 
«c e  dU » una Conferencia de les 
Svemas comunicacioDee para 
udJor y  establecer normas técai- 
ae en la explotación de las co- 
mmicaclones por telefonía sin hl- 
Mí. Incluso la rafiiodlfnsión. Fue- 
oa deeignadoB para representar 
I  Gobierno español loe ingenift- 
os de Telecomunicación señee^ 
brobla y  Cáccres.
También la Junta facciosa en. 

ió otra repreaentación. que in- 
eotó actuar, ap^o^'echando acti- 
udes pasivas <?e otrae repre.ien- 

qtie estaban obligadas a 
_  ladieofmestte. Como )a

ir ,

ropresjntatíón dri Gobierno llegó 
con algún retraso, el ministro de 
España em Rumania. Rr. Jaipez 
Rey. »e personó en la Confertn- 
ei-a paira mantener los derechos 
del Grijierno legitimo.

El Sr. López Rey se puso en 
relación con los ministros de Es­
tado y  Comnrieaciones, y. confor. 
me a Id# instrueelonos que reci­
bió, 9»  opuíio terminantemente a 
Jas preferieiones de Ion facclosíw. 
Alegó el derecho d- España, pun­
tualizando his obligsclones de 
unos y otro* confoi i tr» a lo «ria- 
bí'cldo en )oa convenioa y regla- 
ment»» lateqsactoztaQeai. itelmjEnio

El Pariído Cemunista ha or­
ganizado C onferencia  Prcvmciai Agraria
En e! acto de daoima iniervendrá el camarada Vicente ütibe
El Comité prcfi’incM  fie] Partido 

Comunista ha orginlzafio, a través 
de su Secretaría A, rarla, una Cmi- 
ferencia Provln ::il \grari3, que se 
eelehrará c»v U adril loa fitas 11 y  
12  dfti actual

En ella ae eetudiai in losslguien- 
w  Problemas: flecrtio del 7 de oc­
tubre; ootactiv«% «d; i 
Fedwaclón do Trabáj • ¡ores de la

Tierra; Inlensifloación y  coordina, 
ción de cultivos; recrieocirii y  co- 
efchaa y  ayuda a nuestro Ejéroito; 
ouestlonea todas que tanto afaotóo 
a  loe toreros ogricrias, campesinos 
pobres y  arrettdatarlos.

E ! día 13 se oelebrará el acto de 
clausura, en el que intervend'rá o] 

"'<S>*'itivas; I ministro de Agricultura, camarada 
Vicente Uribe.

anunció l«a medidas a adoptar 
Por la Uelegílrlón eapaftola en ar­
monía con la Impoeibllided de co- 
extatir con la representación fac-
clOBB.

Tan rotunda y «lérglca fué la, 
actitud del mlaj^tio de España y

de los delegados eep.iñoles, que 
la delegación facciosa se aueor.tó 
del Corigreeo antes de que termi- 
n-iran las deliberaciones. La re. 
presentación del (jobierno legiti­
mo de España fué apoj-ada por 
lee repreeeatezrtieB fie 2 6

En ri perjódioo “FosaruDoe” , ór- 
gtoio <te la l l . ‘  Divkrión', britetoo» 
ul a r ia  que reproducimos a  ccasti- 
nu&céón:

“Reunido el O>naejo M uolc^al 
de Mora, provincia do Tcéedo, en la 
Casa OoQoistOfiaJ, »  instancia del 
compañero tnopeotor dri sector Sur 
del Tajo. P «i'a  Iníonnar fie la

1  cúwervada por la  11.* Divl- 
sióu láoter, a l maodo fiel coa 
da X^ieter durante el tírir4 >o que 
la ndsma »e  ha encootrado por es­
ta  zona,

Este Consejo Muntoipal, criteti- 
tuido democraUcamoote, oonforme 

señalada ri Gehierao, y  en el 
tiene repreoealodo a  lee me- 
y  más acreditafioe mimantes 

de las orgaolaaclonee politteas y  
SLUdicolea, consoleote de au deber, 
y  en la m ejor justfoia, paca que 
quede bien eesitado su informe, de­
clara:

Tanto la eítafia D ivisión como sus 
je fes  y  BU coznandante t .í« .ai- hnn 
UBucio un contacte de lea ltad ' y 
honradez tan limpia en su trato con 
la  pobtacióo civU de asta localidad, 
que cuando dió e l j>nmer acto pú- 
b li«>  de soJutootón a la  alase ira- 
bajsficra fué la.n enorme ri 
bimite que dirilo cam&rafia y  
tCB SU brigada componen i: 
atK-editadu an ia aúna, por su m -  
Prio, disclidma y  «u iñ o  a  k »  ti-a- 
bajafiores, que ei pueblo en masa, 
c o n »  nunca ee ha visto eo actos 
semejanteB, desbordó eu entUiias- 
mo, vitoreando aJ je fe  rJater, a  su 
brigada; al E jérolto popular y  aJ 
Gobierno tíel Frente Popular, qué 
B a b ia  colocar en sua^puea;os Jefej 
dri E jército como los de dicha D i­
visión.

Esta primera L-npr»16n cauaada 
en la población se ha vt»to pro­
longada durante kio días que di­
cha División »e  ha encontrado en 
cote aeotor. demostrando el pueblo 
BU «itnpetéa, acudiendo con entu- 
*ij)6íno y  manifpfitaciones a citan­
te » actos orga*úaah« algún cama- 
ñada de dicha División <j mi Jefe. 
Ea poblacióin hizo objete de los sin- 
ceros aigoeajos a sus tnlHoianoe. ha- 
rién firie» paitícépea de lo qfio po.

regateánfioee en tenerlos «n
BUS dmoicillos.

Fueron varías las cotnleiones do 
cataperinos que llegaron a Mora 
a  saludar ol jefe de dicha brigada 
en nombre de lo* trabajadores de 
los puebloa y  lo fellcátaron por ri 
comportamiento que no eóio en los 
frentes, sino en la retaguardia, ha­
bla obeervafio con loe obm os ro 
laa pocas horas que habla perma- 
nocido entre ellos.

Hacemos constar también que 
durante la esteoria de dicha Divt- 
sióa ayunos elemente» oir.boooa- 
dos dri pueblo, que su vóda ha si­
do a le n té  muy marcadamente de- 
reriiista, y algunos de gran actua­
ción propagandista, y  que a  raíz del 
ataque enemigo en la zona de Ar- 

guée significaron más pronunciada­
mente sus Idees fw cM ss, fiesapa- 
reciermi de esta localidad.

Y  pera que ari oonrie k) Arma­
mos en Mora a  28 de mayo de 
1937.—Carlos (Sómez, Pilar Mora­
les, Eladio Tornero, RuAno García, 

Feéipe Palmero, Mesiuri Nüñe^ D<  ̂
nato J. Cañaveras y Pedro Bravo.

Será puesto en li­
bertad el ex minis­

tro Rahola
E!=1T.ABA PRISIONERO DE EOS 

REBEI-DES
SAN JUAN DE LUZ 10 <1,45 t.). 

Sagún noticias de la frontera, las 
autoridades rebsüdea d « Pamplona 
detuvi«o íi al ex jnmistro witala- 
nísta Pedro RaJiola.

Un periódico da San Sebastián le 
había apcusado de separatista: pe­
ro parece que .será puesto en Hber- 
tad, aunque tendrá que abandonar 
el territorio I* E-piña rebelde. 
(Pabrá.)

Por los radios laiocioBas suena ahora mucho el sombra del 
Sr. Rute Albéniz (D. V íctor). Parece'que e«te Er. Rui* Albéni* 
—•más conocido es el mundo de los aínliilistas que saludan a  la 
romana por au seudónimo de “E l Tebib Arruim’’— ea a  la  hora de 
hoy una de las personalkladee seflems de Ja España nacionalis­
ta, con lo cual, para los que conocemos bien al sinuoso edecán 
fiel Sr. Marrii y  Otdinos, queda perfectamente retratada la Es­
paña esa del franquismo y  sus alrededores. En toda la “ écurie'’ 
amamantada por la Junta de Burgos—y  cuidado si en ella hay 
ejemplares valiosoe, dignos aigunos de riios de figurar por d^  
recho propio en un museo de la poca vergüenza— e « dlficil hablar 
un hombre menos inteligente que el Sr. Kuiz Aibémz. Escritor 
de párrafos amazacotados— sin un solo punto aparte, sin un solo 
respiro—, “E l Tebib Arn im i” es, oomo escritor, el hombre que 
no ha publicado un articulo corto en au v id a  Para él, una cró­
nica de tre» columnas es un sueitecito sin importancia, un re­
curso para el confeccionador. Se parece en eso a  aquel escritor 
fie la época de Vargas Vila que eetaba empeñado en publicar a 
todo tianee un opuacullto de seiscientas págjnas en octavo 
mayor...

£teo si, muchas lineas de plomo a cambio de ninguna Idee, y  
váyase lo uno por lo otro, que es lo que dirá para sus adentros 
el Sr. Riuiz Albéniz. Una vez—allá por 1918; la cosa vino a toda 
plana en los periódicos de entonces— , a i hombre se le ocurrió 
una idea, todavía no se ha sabido cómo. Desde entonces le tiene 
a  su servirio el Sr. March y  Ordlnas. En cuanto pudo le metió 
en “liLformacúmes'’ . De supervisor o cosa asi, si por supervisión 
ee entiende el ir a  contarle chismes de ia Redacción ai Mno que 
pega con no mucha generosidad. Aunque el paso principal del 
Sr. Rui* Albéniz por la nómina de ‘'Informaciones” ee debió má» 
que nada a  una labor de evidente fuste intelectual;'A ‘feíber; Ja 
rebusca de posto erótico para las pesadillas dcF mOlonano rijoso. 
tBn nuestro campo tenemos todavía a  una bailarina rubia que 
no nos dejará mentir.) A  base de deeempehar abnegadamente 
ese honestó papel cantado por los clásicos— ¡manes de la “Celes­
tina"!— , "E l T ^ ib  Arnuni", en efecto, consiguió, dentro de la 
n^nina de "Informaciones", no pocos ascensos que sin esa ocul­
ta  razón hubieran parecido lnacce8ibles''en un periódico donde a 
los redactores con sueldo de treinta duros se les descontaba to­
dos los meses cl impuesto de uülidadea Adulador, untuoso, tre­
pador— todavía m á» trepador que el Sr. Pujol o que Víctor de 
la  Sema, Jo c u íü  es, evidentemente, un “ récord" como loe de 
Campbell—, "E l Tebib Arn im i” es el hombre ideal para cantar 
« I  proaa conmovida ias glorias bélicas de ia Justa de Buígoa 
Incluso si Franco se pone malo cualquier día, el Sr. Rui* Albé- 
niz, que para algo es médico—eso de “Tebib Arrumi" quiere de­
cir en árabe “médico cristiano”—, puede echar mano í é  sus re- 
cursoa Aunque e l fuerte del doctor Rui* Albéniz han sido siem­
pre loa torero* heridos. A  propósito de lo cual corre por ahí dea- 
de hace t ie n ^  una anécdota bastante expresiva:

—Este hombre, ¡qué buen médico fie toreros debe de ser!
— fiecían siempre, rearióodose a "E l Tebib A m im i", los perioda- 
tas expertos.

Mientras que los toreros heridos, retorciéndose sin remedio 
en el lecho fiel dolor, suspiraban:

— ¡Qué bonitas crónicas debe de escribir este médico!
Lo malo es que a  los dos bandos les cegaba la ñelsí.
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UN.A AC LARAC IO N  A  MEDIAS

Familiares de Angeiaio nos piden que hagamos e<»»tar aquí 
:, sí es verdad que e l conocido “divo" de lo flamenco se en-

Lea usted Sol”

cuentra actualmente en Orán, no es menos verdad que desde allí 
está prestando servicios inapreciable® a l antilascirino. Con mu­
cho gusto hacemos la aclaración que se nos pide, aunque opo­
niendo ün pequeño reparo por nuestra parte; ¿no cree el señor 
Sampedro (D. Angel) que por muchas co.<>aa que tenga que ha­
cer ahora en Orán todavía tiene más, ynuchisimas más!, en es­
tas latitudes incómodas? Sí, porque si todos lo* antifascistas es­
pañoles nos marchamos ai misino tlenipo a  Orán, Ja causa de 
España tendrán que defenderla los chinos.^

Y  ooootiós, canCand» cokanUesaa.
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